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    1—. Descubriendo un mundo nuevo


    

    Morning vivía con sus hermanas y con sus padres completamente feliz y ajena al mundo humano.  Tener alas nunca le pareció que fuese algo extraño, todos allí las tenían.


    Su aspecto era el de una delicada joven de 22 años, era delgada, su cabello dorado caía amablemente hasta su cintura y sus ojos, a diferencia del resto de sus hermanas, que todas tenían los ojos verde cristalino, eran de color violeta. Morning era la única de las 5 hermanas a la que le encantaba hacer travesuras, y siempre tenía alguna preparada para su familia.


    

    Lilith, su amiga de toda la vida, y ella jugaban traviesas entre las nubes haciendo pequeñas bolas que parecían de algodón para lanzárselas la una a la otra, cuando se cansaban volaban hasta la cima de una montaña y descansaban  sobre la fría nieve o mojándose en las gélidas aguas del deshielo.


    De pronto, uno de esos días descubrieron un palacio, uno enorme, con muchos guardias en las entrada.


    —¿A que no te atreves a entrar? —retó Lilith.


    —¡No! No podemos, hay guardias ¿lo ves? —respondió Morning.


    —¡Cobarde! ¡Cobarde! —gritaba burlonamente.


    —Está bien, entraré, pero no le digas nada a mis padres, ¿de acuerdo? —dijo.


    Estuvieron largo rato buscando una entrada, siempre que Lilith la retaba a hacer algo Morning no se podía resistir y terminaba haciéndolo.


    En una torre, alta hasta donde alcanzaba la vista, había una diminuta ventana por la que podía entrar si su amiga distraía a los guardias. Y en menos de un segundo, con la velocidad de un rayo, alzó el vuelo y se introdujo en la sala, una sala completamente vacía con un extraño agujero en el suelo.


    Iba a esquivarlo para entrar en el palacio cuando, de refilón, vio a alguien debajo.


    Ese alguien no tenía alas, vestía con ropas extrañas y llevaba cosas aun más extrañas en los pies. Pronto ese alguien entró en un sitio con muchísimas más personas, dónde ninguna tenía alas y donde todas vestían del mismo modo extraño.


    En su mundo todos vestían del mismo modo, largas túnicas blancas con decoraciones doradas, no llevaban nada en los pies, caminaban sobre nubes de algodón cuando no volaban, siempre bajo un radiante cielo azul.


    —Son humanos —dijo una voz masculina detrás de ella, que permanecía completamente absorta con lo que estaba viendo.


    —¿Humanos? —respondió ella, sin apartar la mirada de esos seres extraños.


    —Humanos sí…


    La muchacha los miraba hipnotizada, eran extraños y hermosos.


    —Creo que no deberías estar aquí…


    Instantáneamente la muchacha se puso en pie, acababa de darse cuenta de que la habían pillado.


    —Lo siento —dijo ella.


    La chica miró al hombre haciendo una especie de reverencia, supo en seguida que aquel hombre era el guardián de esa misteriosa ventana a otro mundo.


    —Aquí no se puede entrar.


    —Lo siento, yo solo estaba jugando… —se defendió la joven.


    —Lamento mucho lo que va a suceder… —dijo el anciano.


    —¿Qué va a suceder? —preguntó Morning un tanto asustada.


    —Eso —señaló al hueco del suelo— no tenías que haberlo visto. Informaremos a tus padres y ellos decidirán si pagan ellos por tu falta o pagas tu…


    Morning saltó por la ventana por la que había entrado, estaba completamente aterrada por lo que el anciano le había dicho, ¿castigar a sus padres por una travesura de ella?


    Al llegar abajo Lilith la esperaba impaciente por saber qué había visto.


    —¿Qué has visto? ¿Qué había? —preguntó completamente curiosa.


    —Me van a castigar… he visto algo que no debía… —dijo, con la mirada perdida y casi sin color en su blanquecina piel.


    Sus siempre rosadas mejillas ahora estaban completamente pálidas, sus bonitos y brillantes labios tenían un tono violeta y sus manos, siempre cálidas como el sol de primavera ahora estaban tan frías como el hielo de la cima en la que siempre descansaban.


    —¿Qué has visto? —preguntó curiosa.


    —No te lo puedo decir, pero prométeme una cosa Lilo —así era como llamaba a su amiga desde siempre— nunca, nunca subirás ahí, nunca, jamás deberás subir allí.


    La amiga simplemente se encogió de hombros y asintió de un modo extraño, no entendía el motivo por el que su amiga le decía aquello.


    

    Cuando Morning llegó al lugar dónde vivía con su familia había un anciano con todos ellos. Había llegado mucho antes que ella y cuando ella llegó, el hombre ya les había contado lo sucedido.


    El padre de Morning se colocó a los pies del anciano, estaba dispuesto a cumplir él con el castigo de su hija a cambio de que ella no sufriera.


    El anciano comenzó a cargar algo luminoso y brillante en sus manos, algo que parecía una bola iridiscente que irradiaba una cegadora luz, cuando estaba a punto de golpear con aquella esfera al padre de Morning ésta se puso delante para proteger a su progenitor, que no tenía culpa de su falta.


    

    Sin esperarlo ninguno de ellos, el suelo de nubes sobre la zona dónde pisaba Morning se abrió y ésta cayó irremediablemente hacia el vacío.


    A medida que descendía, sus preciosas y enormes alas blancas comenzaban a desvanecerse y por más fuerte y más rápido que aletease nada podía frenar su vertiginoso descenso. Inevitablemente se dirigía hacia una muerte segura.


    

    


    


  




  

    



    2—. Mundo humano


    

    Malcolm Norris era un busca tesoros, con solo 4 años ya encontró su primer tesoro, escarbando en el jardín. Sin querer desenterró un pequeño cofrecito con algunas monedas de oro y alguna que otra joya. Un tesoro valorado en varios miles de dólares en aquel entonces.


    Con 15 años ya tenía su pequeña fortuna y además era todo un rompecorazones. Con 23 años encontró su verdadera vocación, su cuenta bancaria contaba ya con varias cifras y tenía un enorme navío.


    

    Una historia contaba que si se conseguía reunir 20 plumas de ángel se te concedía un deseo. Las plumas de ala de ángel tenían un valor incalculable y un hombre era capaz de dar muerte a otro con tal de conseguir una de esas escasas plumas.


    Con 25 años Malcolm había conseguido 7 de ellas, y las mantenía secretamente guardadas.


    

    Paseaba por el muelle 17, dirigiéndose a una reunión cuando entre dos barriles vio un destello dorado. Se acercó cuidadosamente y encontró a una joven completamente desnuda que se cubría como podía con los brazos y con el pelo.


    Todos corrían de un lado a otro sin siquiera percatarse de que ahí había una chica. Decidió pasar de largo y tampoco él hacer caso, pero no podía dejarla ahí, sin más. Se acercó a una tienda de ropa cercana y compró un bonito vestido y, de vuelta a su cita, se detuvo dónde estaba aquella chica, dejando la bolsa de papel con el vestido a un lado.


    La muchacha lo miró con miedo pero se acercó al paquete con cuidado, al mirar en su interior vio la prenda pero volvió a dejar la bolsa en el mismo sitio donde él la había puesto.


    —Adelante, es para usted, ¿no le gusta? —la muchacha asintió con timidez— pues póngaselo.


    —No sé cómo se pone —le respondió ella.


    Su voz sonaba dulce y amable entre sus rosados labios.


    —Pero no puede quedarse así —le dijo él— vamos, le ayudaré, he quitado muchos —dijo, alardeando del gran número de mujeres con las que había estado—, no tiene que ser muy difícil ponerlo.


    La muchacha se puso en pie ante su amabilidad, cubriendo sus pechos desnudos con su cabello y sus intimidades con las manos. Ante la belleza y la delicadeza de esa joven Malcolm no pudo dejar de sentirse atraído.


    —Es usted muy bonita —le dijo. Coqueteando con ella inconscientemente, metiendo su cabeza por el cuello del vestido.


    —¿Lo soy? —respondió ella mirándole con sus enormes ojos violetas mientras introducía los brazos por las mangas.


    —Tiene los ojos más bonitos que he visto nunca —ella llevó sus finos y delicados dedos hasta sus ojos.


    —¿Son diferentes de los suyos? —respondió la muchacha fijándose en los ojos pardos de él.


    —Parecen caídos del cielo.


    Ella miró al enorme y despejado cielo azul y no pudo dejar de sentir una sensación extraña, como si tuviese un enorme vacío en su pecho. Malcolm la miraba embobado mientras ajustaba las cintas que ceñían el vestido a su cintura.


    —Capitán —gritó alguien a lo lejos— capitán Norris —repitió mirando hacia ellos.


    —Lo siento, he de irme. Pero digame, desconocida… ¿Cómo se llama?


    —¿Yo? —dijo extrañada— no lo sé…


    —¿No sabe cómo se llama? ¿o no me lo quiere decir? —preguntó Norris.


    —No… no lo sé, tampoco recuerdo como he llegado hasta aquí —explicó mirando a su alrededor.


    Malcolm pensó que la muchacha mentía y se mostró decepcionado, después de haberle comprado un hermoso vestido al menos podía haberle dicho su nombre, tampoco es que le hubiera pedido en matrimonio.


    —He de irme. Ya nos veremos. —le dijo asintiendo en modo de saludo— o no… —añadió mientras se alejaba.


    La muchacha se quedó sola, de pie, entre los dos barriles dónde se escondía. Miró el vestido, era de azul celeste y blanco, de estilo medieval, que era la moda de aquel entonces. Le quedaba un tanto grande, pero era de esperarse, un desconocido lo había comprado a ciegas y era de esperarse que no fuese su talla exacta.


    

    Salió de su escondite y comenzó a caminar por el borde del muelle, a un lado tenía el agua y al otro los adoquines que formaban la calle. Observaba a toda esa gente que parecía tener prisa, extrañamente todos eran hombres, ella era la única chica que caminaba por allí y además lo hacía descalza.


    

    Al fondo había un edificio con apariencia cuidada, en la parte de abajo había una especie de habitación, con una puerta de cristal, en ella había un cartelito en el que pedían tripulantes para un barco, ella no sabía lo que era un tripulante, no sabía qué era un barco y tampoco sabía cómo había podido leer ese cartel con dibujos extraños.


    Las condiciones eran 3: ser fuerte, tener buena vista y ser rápido.


    La joven entró, quizás podría ayudarles, ponía que se necesitaban de manera que decidió ofrecerse.


    Al entrar, en el interior de la habitación, sentado en una silla tras una mesa estaba él, ese joven que le había comprado la prenda que vestía.


    —Hola de nuevo —dijo Malcolm con una fingida sonrisa, estaba molesto porque se había negado a decirle su nombre.


    —¿Es usted quien necesita tripulantes para el barco? —preguntó ella con timidez.


    —Si señorita, pero, lamentablemente no tengo ningún puesto para usted.


    —¿Por qué no?


    —Porque no es un hombre, y una mujer a bordo… —respondió serio.


    —Y tan bonita… —interrumpió el amigo de Norris.


    —Sería una distracción muy grande para la tripulación.


    La joven salió de allí sin decir una sola palabra en respuesta, supuso que no necesitaban chicas en ese barco.


    —Disculpe señorita —llamó el otro hombre que estaba sentado al lado del capitán— si necesita trabajo puede preguntar aquí arriba, a lo mejor tienen algo para usted —señaló las escaleras de la puerta de al lado.


    —Muchas gracias respondió ella —asintiendo a lo que aquel hombre le había dicho.


    Haciendo caso de la sugerencia, subió por unas escaleras hasta una primera planta y, sin darse cuenta, estaba escuchando lo que dos hombres susurraban al fondo, tras una puerta, su oído era extremadamente bueno.


    Aquellos dos hablaban de cobrarle una tarifa excesiva a un tal Malcolm Norris y luego hundir su barco varias millas mar adentro para robarle las plumas de ángel que tenía en su poder.


    Justo en ese momento aparecía por ahí Malcolm, pretendía reunirse con el gerente portuario, el mismo al que esa muchacha había oído.


    —Estás aquí… —dijo con desgana el joven.


    Había conseguido reunir a toda la tripulación que necesitaba y se disponía a pagar las tasas para poder partir.


    —¿Usted… es usted Malcolm Norris? —preguntó con voz dulce pero impaciente.


    —¿Por qué lo quiere saber yo no sé como se llama? —respondió de malas maneras.


    —¿Lo es? —inquirió con ojos suplicantes.


    Se abrió una puerta, al fondo de un largo pasillo, de pronto la joven, sin saber por qué, agarró a Malcolm por la pechera de la camisa y lo llevó contra una pared, bloqueándolo entre esta y su delgado cuerpo.


    —¿Tan irresistible soy? —preguntó engreído.


    —Esos dos hombres quieren matarle —susurró.


    —¿Quién?


    —El tipo que ha salido y el que queda dentro de la habitación, quieren las plumas —explicó sin saber qué era exactamente a lo que se referían.


    —¿Qué sabe usted de las plumas? —la apartó bruscamente.


    —No lo sé. No sé sobre qué hablaban, solo sé que quieren cobrarle una tarifa de algo y hundir su barco mar adentro para poder quedarse con ellas.


    —¿De modo que está con ellos? —preguntó con el ceño fruncido.


    —No, señor, lo he escuchado desde aquí y no me he atrevido a entrar.


    Malcolm no se creyó lo que la muchacha le decía pero entonces el hombre que quedaba dentro de la habitación gritó algo que Norris escuchó, algo que reconoció de años atrás.


    Tomó a la muchacha de la mano y corrieron al barco, dónde acababa de subir toda la recién contratada tripulación.


    

    


    


  



  
    



    3—. Navegando junto a un ángel


    


    Con el temor de lo que la joven había escuchado y sabiendo quién era quien lo había dicho, se alejaron varias millas y a toda máquina de la costa. En tierra, segundos antes de partir dijeron dónde iban a ir, pero cambiaron de rumbo una vez perdieron de vista la más alta de las montañas.


    No quería admitirlo pero esa chica podía haberle resultado de gran ayuda y le resultaría de gran ayuda, de eso no le cabía la menor duda, si era real, claro está, esa habilidad que decía tener.


    


    Al hacer repartición de camarotes la única persona que no tenía dónde dormir era ella.


    —Capitán, ella…


    —No os preocupéis por ella —dijo Norris— ella dormirá conmigo —la muchacha permanecía a su lado, simplemente, sin decir una sola palabra.


    —¿Se fía de ella?


    —Por supuesto Dean, de no ser por ella estaríamos muertos —afirmó rotundamente.


    —¿Está seguro que es de fiar? Han podido usarla para éste mismo propósito.


    —Ella dormirá conmigo —repitió.


    


    La muchacha miraba al cielo con melancolía y con angustia. Por más que pensaba no encontraba una solución a quién era o a qué hacía en aquel muelle. Observaba aquel barco y todo le resultaba extraño, como si nunca hubiese visto esas cosas antes, como si no perteneciese a ese mundo.


    —Supongo que debería darte las gracias —dijo Malcolm acercándose a ella.


    —¿Por qué?


    —Me ha salvado la vida, creo, a mí y a mi tripulación —explicó él.


    La joven le miró extrañada, sin entender por qué debía aceptar su gratitud, proteger a los demás de posibles accidentes no era algo que debiera agradecerse, era algo que debía hacerse simplemente, no sabía ni siquiera como recibir gratitud.


    —No sé cómo recibir su gratitud.


    —Ven le daré algo —dijo, tomando su mano y llevándola consigo.


    —Pero no tiene por qué darme nada Malcolm Norris.


    —Malcolm, solo Malcolm —pidió.


    


    Al entrar en uno de los camarotes, el del capitán, éste le pidió que se girase. Mientras él buscaba unas cosas tras uno de los cuadros, la chica miró a su alrededor.


    La habitación era enorme, al fondo a la izquierda había una bonita cama tallada, a la derecha unos enormes ventanales que daban al mar, toda la decoración era de estilo clásico, todo de madera.


    —Quizás debería pensar en decirme su nombre —le dijo mientras ella continuaba mirando aquella estancia.


    —Pero no he mentido, de verdad no recuerdo mi nombre, ni de donde soy… —respondió angustiada mientras se giraba para mirarle.


    —Está bien, pero necesitaré llamarle de algún modo, aún faltan un par de meses para que volvamos a tierra firme. —explicó— Venga, acérquese.


    La muchacha se aproximó tímidamente a la mesa dónde estaba Malcolm, le hizo un gesto para que se apoyase a su lado. Ella obedeció.


    —Tenga —le dijo, tendiéndole una mano donde agarraba algo— no le diga a nadie que tiene esto.


    —¿Qué es? —preguntó ella sin atreverse a coger lo que le ofrecía.


    —Una pluma de ángel, pero ésta es especial porque es dorada.


    —¿Una pluma de ángel? —preguntó mirando atentamente su mano cerrada.


    Malcolm hizo un giro de muñeca colocando la palma de la mano hacia arriba y la abrió, mostrándole la pluma dorada que le ofrecía como agradecimiento por haber salvado la vida de todos en ese barco.


    La chica miraba la pluma extrañada, sentía una familiaridad extraña hacia aquello en su mano, no sabía exactamente qué era pero acercó sus delicados dedos hacia ella.


    Primero no se atrevía a tocarla, pero luego lo hizo, y en un segundo ambos sintieron como una convulsión y, sin moverse del sitio se transportaron a los recuerdos de aquella pluma.


    De pronto Morning se vio a si misma nacer y crecer, todo a cámara rápida, se vio a si misma jugando entre las nubes y a su amiga Lilith, pudo divisar aquella torre, aquel agujero que no era otra cosa que una ventana al mundo humano, se vio a sí misma protegiendo a su padre de un pecado que no había cometido, se vio a sí misma caer y caer, vio como sus alas desaparecían convirtiéndose en una preciosa pluma dorada, esa pluma dorada que Malcolm le había ofrecido. Esa pluma no era otra cosa que su muerte como ángel.


    Cuando volvió en sí todo estaba en esa habitación justo como unos segundos antes, todo salvo su memoria.


    Malcolm estaba completamente traspuesto, esa chica, esa preciosa chica de ojos violetas era un ángel y no metafóricamente, lo era de verdad, o al menos lo había sido.


    —He recordado… —dijo tímidamente sin apartar la vista de la mano del capitán.


    —¿Ah sí? —Norris obvió que él también había visto lo mismo que ella.


    —Me llamo Morning —explicó algo confusa.


    —¿Morning? Es un nombre extraño, ¿de dónde es?


    La chica se apartó unos pasos de él y miró la mano con la pluma.


    —Del norte —dijo sintiéndose poco convencida.


    El capitán se dio cuenta de que ella quería ocultar su origen y no dijo nada.


    —Su piel es blanca como la nieve, sus cabellos brillantes como el sol de la mañana… definitivamente ese es su nombre —le dijo él con una sonrisa— pero quizá muchos aquí no se acuerden de él y pregunten continuamente, le importa si la llamamos… ¿Bianca?


    —No me gusta Bianca—repuso ella.


    —¿Qué tal Claire? Claire parece un nombre delicado, delicado como su apariencia…


    —¡Me gusta! —dijo, sonriendo por primera vez.


    


    Sólo hacía unas horas que se conocían pero Malcolm, un seductor nato, comenzaba sentir una atracción inexplicable hacia su delicada compañera de viaje.


    Sólo hacía unas horas que se conocían pero ya la había visto completamente desnuda, le había salvado la vida y sabía más de ella que de todas las mujeres que se había llevado a la cama juntas.


    —Guarde bien la pluma, Claire, no la pierda y nunca diga a nadie donde la esconde —le dijo estirando la mano y ofreciéndosela de nuevo, mientras intentaba que su agitado corazón se calmase.


    —No, no la quiero, puede volver a guardarla —respondió Morning con otra sonrisa abrumadora.


    —¿Bromea? Las personas son capaces de cualquier cosa por conseguir una de estas, y las doradas… son muy extrañas y muy bellas.


    —Es, sin duda, muy poderosa —dijo ella— me ha devuelto mis recuerdos —explicó— pero no la necesito.


    —Si juntas 20 podrá volver a casa, si lo desea.


    Ella se quedó pensativa unos momentos pero pensó en el tiempo que le llevaría encontrar otra pluma y, por mucho que lo desease no iba a volver, su castigo por haber visto algo que no debía era vivir con los humanos hasta morir.


    —Se lo agradezco de verdad, pero no la quiero… por favor —rogó con la mirada y el no pudo resistirse a ello.


    


     


    


    


    

  


  
    



    4—. Durmiendo con un ángel


    


    Después de guardar la pluma, se quedó mirando a la muchacha. Casi no podía creer lo que había visto, podría decir que era tan bonita como un ángel pero en realidad es lo que era.


    Mirándola del modo en que lo hacía no pudo evitar darse cuenta de que no llevaba calzado, que el vestido que le había comprado le quedaba grande y de que su preciosa cabellera estaba enredada.


    —Venga conmigo, creo que tengo algo que le irá mejor que ese vestido —Malcolm la llevó hasta su armario, en él había una maleta con algo de ropa de mujer— esto es de mi hermana, antes de casarse solía viajar conmigo.


    Morning miraba la maleta sin entender lo que era, Norris abrió las hebillas de metal que cerraban la maneta y levantó una de las dos mitades.


    —Adelante, pruébeselo, creo que también dejó algo de ropa interior y zapatos —dijo naturalmente.


    Normalmente un hombre se ruborizaría al ofrecer ropa interior a una muchacha a la que acababa de conocer, pero las circunstancias y la sobrada experiencia de él hicieron de ese hecho uno como otro cualquiera.


    —Pero… yo no sé usar todo esto, ni siquiera sé cómo quitarme este traje —Morning jamás había anudado una cinta, o había usado prendas ajustadas, o algo con mangas, su atuendo y el de todos en el lugar del que venía eran túnicas largas con tirantes, lo más sencillo de poner y quitar.


    —La ayudaré, pero solo lo haré una vez, tendrá que aprender a ponerse esas ropas por si misma.


    Malcolm se acercó a ella y llevó los dedos al nudo que tenía entre los pechos, agarró uno de los extremos y tiró. Poco a poco, metiendo los dedos entre las cintas, aflojó la opresión de la tela en su cintura. Cuando iba a subir la falta para quitarle el vestido recordó que no llevaba ropa interior, se acercó a la maleta y sacó de allí unos pantalones extraños de los que las mujeres usaban en esa época como ripa interior.


    —Meta un pie por aquí —dijo arrodillándose ante ella. Morning perdió un poco el equilibrio y se apoyó en él con una mano en su hombro— ahora ponga el otro pie por aquí —pidió nervioso.


    El calor de su mano atravesaba la camisa alcanzando su piel y acelerando su pulso.


    Subida del todo la prenda que cubriría sus intimidades comenzó a levantar la falda, intentaba no mirar pero le resultaba imposible. Levantó el vestido en su totalidad y tiró para librarla por completo de esa prenda.


    En la maleta había un sujetador.


    —Creo que esto también le va a quedar grande—le dijo mirándola.


    —¿No estaba bien con el vestido que llevaba? —preguntó extrañada.


    —Le queda grande.


    Malcolm apartó la rubia melena de ella, llevándola hasta su espalda, metió sus delicados brazos en las aperturas de los tirantes y la hizo girar sobre si misma para adecentarlo por detrás y luego la volvió a girar para anudarlo por delante.


    —Así es como lo debe poner, ¿de acuerdo? —ella asintió mientras miraba como ese chico la terminaba de vestir.


    


    El sol se estaba poniendo y ya tocaba ir hasta el comedor para comer, de nuevo Morning era quién no tenía dónde sentarse, las sillas estaban contadas y ella era un extra.


    Uno de la tripulación, un hombre pasado de peso al que le faltaban varios dientes y bastante pelo la invitó a sentarse con él.


    —Muchachita venga aquí, siéntase conmigo, prometo no comerla —bromeó con lo segundo pero Norris se molestó.


    —Ella se sentará en mi sitio, yo puedo comer de pie —advirtió sujetándola por los hombros y obligándola a sentarse en su sitio.


    La muchacha casi no hablaba, ese mundo era extraño para ella, ahora que había recordado lo que era en realidad se sentía fuera de lugar, aun así Malcolm le inspiraba una inusual sensación de protección, algo que no había sentido nunca, aunque también era verdad que nunca antes había estado en peligro.


    —Sabía que sería una distracción, maldita sea —masculló entre dientes el capitán— Chicos —dijo elevando el tono de voz para que hasta el más alejado de allí le escuchase a la perfección— sé que os parece hermosa —dijo poniendo una mano sobre el hombro de la chica— pero haceos a la idea de que ella está conmigo, de otro modo espero que sepan nadar —advirtió.


    —Si, capitán —gritaron al unísono.


    


    Después de la cena, cuando ya todos dormían Malcolm buscó a Morning, a la que había perdido de vista hacía un par de horas. Por un momento algo en su interior se removió al imaginársela con cualquier otro hombre en aquel enorme barco, sacudió la cabeza para expulsar de ella esas imágenes y salió de su enorme camarote para buscarla y tras buscar en un par de sitios la encontró en la cubierta.


    Ella miraba a oscuras el brillo de la luna en el mar.


    —Es hermoso, ¿verdad? —dijo Norris sorprendiéndola.


    —Si, mucho —respondió.


    —¿Cómo es de dónde vienes? —preguntó curioso.


    —Allí nunca he visto esto, tanta agua…


    —¿Nunca ha visto el mar?


    —No, ni aquello —dijo señalando la luna.


    —¿Nunca se hace de noche? —ella negó con la cabeza— es hermosa.


    Ambos miraron unos minutos la quietud del océano con la luna hermosamente reflejada pero la noche arreciaba y debían dormir.


    Norris La sujetó del brazo y tiró suavemente de ella para llevarla al camarote.


    —Vamos, mañana seguirá ahí y podrá verlo de nuevo.


    Morning obedeció y fueron juntos hasta el camarote. Malcolm tenía bien ensayado cómo decirle que tendría que dormir con él, pero una vez la tuvo en su habitación no supo cómo decirle que debían dormir juntos y de pronto se sintió tímido.


    —Yo… Usted dormirá en la cama, yo lo haré en al suelo.


    —¿En el suelo? ¿La cama no es grande? —preguntó ella mirando extrañada.


    En su mundo todas las hermanas dormían juntas en una cama enorme. Esa cama no era tan grande como la de ella pero cabían fácilmente incluso 3 personas.


    —Si, claro, la cama es grande, pero yo soy un hombre —le dijo como si eso fuera suficiente como para que uno de los dos durmiera en el suelo.


    —Pero, no lo entiendo.


    —¿Qué no entiende, señorita? No debemos dormir juntos porque somos de sexos opuestos.


    —Pero yo no quiero que duerma en el suelo —le dijo ella sintiéndose mal.


    Malcolm comenzaba a sentirse mal por incomodarla, bastante extraña debía sentirse en un mundo completamente ajeno al suyo, donde absolutamente todo era extraño para ella. Sin quererlo pensar más accedió a dormir en la cama con ella.


    —Está bien, dormiremos en la misma cama —dijo apesadumbrado, a pesar de que su idea principal era dormir con ella cuando la observó tan delicada y tan inocente no tuvo el valor de pensar en dormir en la misma cama porque, conociendo sus instintos masculinos, sabía que querría más, mucho más.


    


    Norris nunca había dormido una noche entera con una mujer, ni siquiera con su madre, compartir cama con una chica tan hermosa y sin intención de tocarla era más de lo que quería soportar, aun así sacó de la maleta de su hermana un camisón largo y se lo ofreció para que se cambiase.


    Morning comenzó a desatar el nudo que horas antes había anudado el capitán, y él, sin darse cuenta, la observaba expectante, como si ella fuese una de tantas que se habían desvestido para él.


    —Por favor, cambiese en el baño, es esa puerta de ahí —pidió él, nervioso como nunca.


    A pesar de disfrutar plenamente viendo a una chica desnudarse no quería verla a ella. Algo en su interior comenzaba a disparar una alerta que no sabía lo que era.


    


    La muchacha estaba tardando más de lo que debería, llevaba más de media hora en el cuarto de baño sin hacer ruido y sin salir.


    —Morning, ¿está bien? —preguntó el capitán tras la puerta pero ella no respondió— ¿Se encuentra bien? —repitió pero ella siguió sin responder.


    Con cuidado abrió la puerta y ahí la encontró, tendida en el suelo, con el vestido a medio quitar y profundamente dormida.


    Malcolm sonrió como si se tratase de la travesura de un niño pequeño, se agachó a su lado y la cogió en brazos para llevarla hasta la cama. Allí, con dificultad, retiró el vestido y con cuidado y ternura la metió en el camisón.


    Poco después, después de haber calmado sus nervios y haberse serenado un poco se metió en la cama, a tan solo unos centímetros del ángel, de aquel hermoso ángel que había aparecido en su vida de un modo inusual hacía sólo unas horas atrás.


    


    


    


    


    

  



  

    



    5—. Primera pluma


    

    Después de un mes en el barco Morning era una chica completamente diferente, vivaz, alegre y astuta.


    Trabajaba sin descanso como todos los demás y peleaba por las tareas que no le correspondían como todos los demás. Su aspecto se había vuelto como el de una pirata, le encantaba ese atuendo, bajo la falda, una falda abierta desde los tobillos hasta las caderas, vestía pantalones ajustados con botas, vestía el ceñido corsé por fuera de la camisa, marcando sus ya de por si marcadas curvas y sus bien definidos pechos.


    Todos allí estaban encantados con ella. Malcolm en cambio se sentía cada vez peor, pasaba 24h al día con esa chica y había desarrollado profundos sentimientos por ella, se ponía furioso cuando hablaba mucho rato con alguien o cuando la miraban indiscretamente.


    

    —Claire, baja de ahí, vamos a desayunar —gritó Malcolm desde abajo.


    Morning se había subido a la parte más alta de un mástil y desde allí estaba haciendo uso de una habilidad que acababa de descubrir, si cerraba los ojos y se concentraba en algo en concreto, un objeto, una persona, un lugar podía observarlo desde arriba, como si estuviese mirando desde las nubes.


    Ella no respondía y Norris decidió subir a por ella.


    —¿Qué haces aquí arriba? —preguntó curioso.


    —Tshh —gesticuló, mirándolo con esos enormes y preciosos ojos violetas— creo que te he encontrado una pluma.


    —¿Dónde?


    —Vamos a la habitación —dijo apresurada.


    Al entrar en el camarote corrió hacia el mapa que tenía en una pared, un mapamundi enorme dibujado a mano en papel de pergamino.


    —Está aquí —indicó, señalando un punto exacto del mapa.


    —Pero Claire, eso está a cientos de kilómetros de aquí, ¿cómo…?


    —No lo sé, solamente cierro los ojos y visualizo algo, cuando los abro de nuevo es como si estuviera volando por encima y lo puedo ver.


    —Eres fantástica —le dijo él poniendo una mano sobre su cabeza.


    Por primera vez en toda su vida Morning se ruborizó, sintió el calor en sus mejillas y una sensación extraña en el estómago, por primera vez en su vida se sintió nerviosa por estar cerca de Malcolm y, a pesar de no saber nada acerca de los sentimientos humanos supo en seguida lo que le pasaba, lo que el capitán acababa de hacerle sentir.


    Norris subió a toda prisa y tomó los mandos del timón, iba a llevarles bastantes días llegar hasta la pluma, esperaba que nadie se le adelantase. En el camarote se quedó Morning, con ese sentimiento extraño que ese hombre había provocado en ella.


    

    Pasada una hora, cuando se sintió un poco más tranquila subió a la cubierta, Norris la miraba satisfecho esa chica era tan valiosa como todo el dinero del mundo, además era hermosa y dulce.


    —Capitán, no han bajado a comer —dijo el cocinero.


    —Comed sin mí, pero… llévate a Claire y servidle cuanto quiera —dijo sin apartar la mirada de ella.


    

    Poco a poco oscureció, esa noche no había luna, Malcolm bajó a la habitación esperando encontrar allí a su ángel pero ella no estaba, esperó un rato pero ella no regresaba. Supuso que no estaría arriba mirando la luna puesto que esa noche no habría luna que mirar, todo afuera era tremendamente negro y, aunque confiaba en sus tripulantes esa chica era demasiado tentadora.


    

    Buscó por todos lados pero no aparecía. Por un momento temió que se hubiera caído por la borda pero cuando más asustado estaba Morning estornudó. Se había subido a la parte más alta de uno de los mástiles, justo dónde estaba cuando la encontró por la mañana.


    —¿Claire eres tú? —preguntó él desde abajo.


    —Si —respondió ella.


    Ese tono no era al que estaba acostumbrado, por primera vez sonó nerviosa.


    —¿Ocurre algo? —preguntó.


    —No —no podía decirle lo que sentía porque ni ella misma lo sabía— me siento inquieta.


    —¿Inquieta? —preguntó extrañado, Malcolm colocó una mano en su espalda y ella sintió un escalofrío.


    —Cuando me has tocado, esta mañana y ahora, he sentido algo en la espalda y en el estómago.


    —¿Cuándo te he tocado? Una sensación… ¿agradable?


    —No lo sé, extraña, una sensación que no puedo describir.


    Malcolm sentía lo mismo cuando la tocaba pero no podía tampoco explicar lo que era, él sabía que no era amor, nunca se había enamorado porque no creía en él, creía en la pasión y en el deseo pero no en el amor.


    —Baja pronto, no te vayas a resfriar.


    Ella obedeció y bajó justo detrás de él.


    Fueron juntos hasta el camarote y, después de que ella se cambiase se metieron en la cama.


    Pese a la tentación de tenerla durmiendo entre sus sábanas no pretendía tocarla, aunque ardiese en deseo por hacerlo.


    

    Pasaron días hasta que llegaron al punto dónde había marcado Morning, una isla diminuta en medio del océano atlántico, una isla de apenas 1.000 metros cuadrados en la que solo había arena, palmeras y sol.


    Echaron el ancla lo más cerca posible de la costa y en una barca fueron 2 hombres junto con Morning y el capitán.


    Caminaron unos metros isla adentro y Morning comenzó a utilizar su poder, caminó con la mirada perdida hacia adelante y luego hacia la derecha, y en un minuto corrió hacia ellos con una sonrisa radiante y algo en las manos.


    —Así que… ¡era verdad! —dijo él, corriendo hacia ella y abrazándola.


    —Claro que lo era, ¿pensabas que mentía?


    Morning se ruborizó y se apartó de él nerviosa, con el pulso acelerado, tendió su mano y cuando Norris tomó la delicada pluma entre sus manos corrió hacia la barca.


    De nuevo en el navío volvió a subir a la cesta del mástil, ahí era un buen lugar dónde sentirse segura, un lugar dónde nunca subía nadie y dónde poder relajarse.


     


    


    


  




  

    



    6—. Ella es mía


    

    George, uno de los miembros de la tripulación, llevaba días buscando una oportunidad con Claire pero alrededor de ella siempre estaba Norris, vigilándola, protegiéndola de los pensamientos obscenos de esa panda de salvajes.


    Creyó ver al capitán en el timón y persiguió a la muchacha hasta la habitación, ella llevaba un montón de ropa limpia de Malcolm y de ella.


    

    Cuando Claire dejó la ropa sobre la cama vio que Norris estaba cabizbajo, de pie, apoyado sobre el escritorio.


    Malcolm estaba cada vez más loco por ella, verla entrando con la ropa recién lavada hacía que se viese más como una esposa que como un miembro de la tripulación. Ella se acercó a él y puso una mano en su hombro.


    —¿Estás bien? —le preguntó con su dulce voz.


    —No, Morning, no lo estoy —dijo llevando la mirada hasta sus ojos violetas— no sé qué me pasa contigo.


    La muchacha sintió de nuevo esas sensaciones que sólo él le hacía sentir, miró sus finos labios y por primera vez en toda su vida deseó besar a alguien, besarlo a él.


    —¿Qué es lo que te pasa? —preguntó, creyendo que estaba enfermo.


    Malcolm se dejó llevar y sujetó su cara con las manos, acariciándola con la yema de los dedos, se acercó lentamente y llevó sus labios hasta la boca de ella.


    —Quiero besarte Morning, quiero besarte desde el momento en que te vi —le dijo justo antes de besarla.


    Ambos comenzaron a sentir todo tipo de sensaciones nuevas, ella nunca había experimentado lo que sentía cuando él la miraba, cuando la tocaba, nunca había sentido como nadie la miraba de ese modo ni había mirado nunca a nadie de ese modo.


    

    George, que miraba asqueado por la rendija de la puerta vio como Malcolm la besaba, como con sus manos acariciaba su cuello y sus mejillas.


    Sintió tantos celos del capitán que esperó a que estuviera despistado para asaltarla iba a hacerla suya quisiera o no.


    Cuando Norris estaba ocupado hablando con uno de los hombres, tiró de ella cubriéndole la boca para que no gritase. La llevó contra uno de los mástiles y, aunque ella intentó defenderse como pudo, George partió las cuerdas de su corsé con intención de continuar con su agresión.


    

    Malcolm había perdido de vista a la muchacha y comenzó a buscarla, se moría de celos imaginando que otro pudiera besar esos labios incluso que otro pudiera tocar su piel, su perfecta y sedosa piel. En un momento de silencio creyó escucharla llorar, corrió desesperado por la cubierta, buscándola como si en ello le fuera la vida y entonces la encontró. George le había arrancado medio vestido, tenía la parte superior por debajo de los hombros y la falda rota hasta la cadera.


    —Maldito seas —dijo. agarrando al hombre por la pechera y apartando sus asquerosas manos de la delicada chica.


    —Ella no es de tu propiedad, puede acostarse con quien quiera —respondió vacilante el agresor.


    —Con quien ella quiera, no con quién pretenda… —ni siquiera era capaz de imaginar lo que hubiera pasado de no haber llegado a tiempo— Espero que sepas nadar.


    —¿Por qué, acaso me vas a tirar al agua? —preguntó altivo y prepotente.


    —Exacto —afirmó el capitán, con los dientes apretados antes de lanzarlo por la borda.


    Estaban bordeando la costa de modo que si tenía suerte y era perseverante llegaría a la playa a salvo.


    

    Malcolm se quitó la camisa en un abrir y cerrar de ojos, cubrió con ella los hombros de la muchacha y la cogió en brazos para llevarla al camarote.


    —Lamento mucho lo que ha pasado Claire.


    Ella no respondió, se abrazó a su cuello y dejó que la llevase dónde él quisiera—. Lo lamento de verdad —dijo al notar que temblaba.


    Cuando entró en la habitación se acercó a la cama con ella para dejarla ahí, pero ella no le soltó.


    —Morning, si no me sueltas… —hizo el amago de separar sus brazos pero ella los ajustó aún más fuertemente—Claire…


    Sin que él lo esperase la muchacha acercó los labios a los suyos y los besó dulce y suavemente, despertando en él toda la pasión contenida. La empujó contra el colchón y se puso a horcajadas sobre ella, con una mano se apoyaba en la cama mientras con la otra se iba deshaciendo de las prendas que medio había quitado George, acarició sus hombros, sus brazos… ella se incorporó lo suficiente para poder besarlo.


    

    Era la primera vez que sentía algo parecido, en su mundo no existía el deseo o el placer, nunca había visto a nadie besándose. Todos allí eran puros e inmaculados.


    Por otro lado estaba Malcolm que tampoco había sentido algo así jamás, había estado con decenas de mujeres, pero nunca ninguna le hizo sentir de ese modo, nunca ninguna hizo que tuviera que reprimir las ganas de besarla o las ganas de tocarla o de hacerla suya, Morning era la primera por la que se volvía loco de los celos, la primera a la que deseaba proteger con su vida, la primera en tantas cosas que le hacía confundir.


    

    Pasaron dos horas en aquella cama, Claire tenía las mejillas y los labios rosados y se cubría tímida con aquellas sábanas que minutos antes se arrugaban a un lado.


    —No te imaginas lo hermosa que eres —le dijo al oído.


    —¿Lo soy? —preguntó tocándose la cara con las manos.


    —No lo dudes —añadió, rozando sus hombros con los labios.


    

    

    Pasaron días y la tripulación se preguntaba qué era lo que había pasado con George, llevaban cerca de 4 días sin verlo. El capitán, que evitaba dar explicaciones de algo tan bochornoso tuvo que reunirlos a todos para calmar los rumores que empezaban a rondar entre aquellos hombres.


    —Veo que os seguís preguntando qué ha sido de George, ¿Veis a esa chica de ahí? —dijo, señalando a Morning que miraba distraída a un grupo de delfines que pasaban al lado del barco— Esa chica es mía, lo dije el primer día pero George se dejó llevar por la fiera de sus pantalones e intentó hacerle daño. Espero que alcanzase la costa —añadió, dando a entender que se había deshecho de él.


    —Pero capitán Norris… ¿lo lanzaste por la borda?


    —¡Por supuesto!, y pasará lo mismo a cualquiera que intente sobrepasarse con ella.


    

    La tripulación se dispersó murmurando en voz baja, especulando si se había acostado con ella o no, dormían en la misma cama y era más que evidente que él era un seductor, además, ella estaba especialmente nerviosa cuando Norris se le acercaba, haciendo sospechar aún más  a todos esos hombres que deseaban tener un poquito de Claire.


    

     


    

    


    


  




  

    



    7—. La ultima pluma


    

    Varios meses después de encontrar plumas semana sí semana no Morning localizó la última de las plumas que necesitaba Malcolm para pedir su deseo.


    En verdad tenía las 20 plumas necesarias pero 1 de ellas era demasiado especial como para malgastarla en un deseo. Una de ellas era dorada, y había pertenecido a las alas de su ángel, ése ya era motivo suficiente como para no usarla jamás.


    —¡Capitán Norris! —dijo Claire corriendo hacia él con una amplia sonrisa—tengo otra.


    —¿Dónde? —preguntó llevándola al camarote.


    —Aquí —señaló ella en el mapa.


    —Pero eso está aquí mismo.


    —Si —sonrió— ¿Ya podrás tener tu deseo? —preguntó cómo todas las otras veces.


    —Mi deseo… —dijo mirándola. Llevó las manos hasta su cuello y la besó tan intensamente como deseaba hacer a cada momento— mi deseo eres tú.


    Ella lo abrazó con fuerza y Norris no pudo evitar estirarla sobre la mesa y comenzar a quitarle la ropa pero ella lo interrumpió.


    —Si está cerca… ¿No deberíamos ir antes de que se adelanten? —preguntó apartándolo un poco.


    Malcolm estaba como loco por encontrar sus plumas, ella sabía cómo de feliz era él cada vez que encontraban una.


    —Puede que tengas razón, pero… —le dijo dándole un beso en el hombro— pero esto no se queda así —colocó de nuevo la ropa de la muchacha en su sitio y la besó en los labios.


    El capitán se apartó de ella ayudándola a ponerse en pie, acarició su mejilla como si apartarse de ella le doliese en lo más hondo y la miró unos segundos antes de salir del camarote.


    Poco a poco Morning fue entendiendo qué era ese sentimiento que Malcolm le producía, entendió qué era ese cosquilleo cuando le miraba, cuando le rozaba, cuando le besaba y cuando…  Morning estaba enamorada, en su mundo no había esa clase de sentimientos pasionales, era todo sutil, por eso no lo había reconocido de inmediato, pero estaba completamente loca por él y aunque le llevó unos meses darse cuenta al fin supo lo que era.


    

    Norris dio una vuelta de timón para poner rumbo hacia el punto que Claire había señalado en el mapa.


    Pasaron 2 días hasta que llegaron al lugar, ésta vez la pluma estaba en la parte más alta de un edificio en medio de una ciudad.


    

    Atracaron en el puerto, y del barco descendieron Norris, Morning y dos miembros de la tripulación. Caminaron y caminaron, Claire tuvo que usar su poder un par de veces porque nunca antes había estado en una lugar tan inmenso como aquel, los carruajes pasaban a toda velocidad por las calles, como si quienes los guiaban tuvieran prisa.


    

    Entraron en un callejón estrecho, edificios oscuros de varias plantas hacían que aún se viera más estrecho y lúgubre. Caminaron hasta un portal y al subir a la azotea ahí estaba, blanca y brillante, la última pluma, sobre uno de los tejados de un pequeño trastero.


    El rostro de la muchacha se iluminó con la ilusión que le producía que su capitán pudiera pedir un deseo. Y se iluminó aún más cuando Malcolm la vio y la miró con esos ojos de satisfacción y de gratitud.


    

    De vuelta en el barco la pareja fue hasta al camarote. La muchacha se sentó en el borde de la cama observando cómo el capitán juntaba todas las plumas con todo el cuidado del mundo.


    —¿Qué deseo vas a pedir? —preguntó ella.


    —Ahora mismo no sé lo que voy a pedir, tengo sentimientos contradictorios, deseo dos cosas, pero sé que me voy a arrepentir de pedir cualquiera de las dos —dijo mirándola con pena.


    —¿Qué deseas? —preguntó ella, sin imaginar lo que podría ser.


    Malcolm dejó en su lugar el grupo de plumas, en ese momento podía pedir cualquier cosa, lo que quisiera, podría ser el dueño del mundo, podría tener todo el oro que quisiera, podría tener la luna si él lo desease, colocó el cajón en su sitio y se acercó a esa muchacha que le había robado la razón, la amaba, estaba seguro de ello, aunque intentase confundir a su mente con pensamientos obscenos acerca de lo que quería hacer con ella, como si ella solo fuera su juguete.


    Colocó una mano en su nuca, bajo la cálida melena rubia y llevó su boca contra la de ella, fundiéndola en un beso.


    —Quiero tener tu boca para siempre —le dijo sin pensarlo. En ese momento fue su corazón quién habló por él.


    —Para eso no hace falta que gastes tu deseo —le respondió rodeando su cuello con los brazos.


    Malcolm la levantó y la estiró en la cama para ponerse sobre ella. Llevó una mano bajo su vestido y comenzó a bajar los pantalones que llevaba debajo, el deseo de tenerla era tan irrefrenable, tan intenso que pensaba que no podría detenerse.


    De pronto sonó la puerta.


    —Capitán, tenemos un problema en la cubierta —dijo uno de la tripulación tras la puerta.


    —Maldita sea —susurró apretando los dientes mientras apoyaba su cabeza sobre los senos de la muchacha.


    —Ve —rió ella— siempre podemos continuar luego —añadió.


    —Continuar luego… —masculló— pero yo quiero continuar ahora —susurró, levantando la cabeza y mirándola directamente a sus preciosos ojos.


    —Capitán —llamó de nuevo el molesto hombre.


    —Si, si…ya voy… —adecentó su ropa y se puso en pie.


    Se dirigía a la puerta cuando miró hacia atrás, Morning no se había movido, lo miraba sonriente. Él se dio la vuelta y la besó de nuevo.


    —Espérame aquí, no te muevas, ¿me oyes? —le dijo señalándola con el dedo mientras ella se mordía el labio inferior y asentía como una niña.


    —¿Qué es ese problema tan grave como para interrumpirme? —dijo mientras salía de la habitación.


    

    Dos de las velas principales se habían echado a perder, las telas se habían resquebrajado con la última tormenta y debían cambiarlas al día siguiente, antes de embarcar.


    A pesar de las ganas que tenía de ir junto a su ángel no podía dejar a sus hombres trabajando ellos solos, se estaba haciendo de noche y no podía dejarles.


    Cuando por fin terminó, corrió hasta la habitación a toda prisa, pero Morning se había dormido y ya le dio lastima despertarla. Dejó un cálido beso en su frente y se acostó a su lado, trayéndola contra sí para sentir su calor antes de dormir.


    

     


    

    


    


  




  

    



    8—. Mi deseo es para mi ángel


    

    Norris llevaba días pensando en su deseo, nunca pensó conseguir las plumas tan pronto.


    A veces miraba a esa chica mientras dormía y se sentía mal por ella. Sabía que ella estaba en su mundo por una travesura y deseaba poder enviarla de vuelta, pero por otro lado era impensable que pudiera deshacerse de esa mujer, le gustaba demasiado como para pensar incluso que algún otro la tocase después de que ella le hubiera salvado la vida meses atrás.


    

    Morning se levantó como cada día, sin saber lo que había decidido Malcolm durante la noche.


    El capitán había pasado la noche entera mirándola, memorizando cada línea de su preciosa cara, acariciando la curva de su cintura, se le rompía el corazón con lo que había decidido, pero deseaba todo lo mejor para ella, y lo mejor era que ella regresara a su mundo a ese mundo dónde todo era seguro, dónde nadie le haría daño jamás.


    

    Mientras ella desayunaba con el resto de los tripulantes Malcolm sacó el cajón del escritorio, detrás de ese cajón escondía un pequeño cofrecito en el que guardaba sus preciadas plumas.


    Las sacó cuidadosamente, todas menos la pluma dorada de Morning; con sumo cuidado las envolvió con un trozo de tela y las guardó en uno de sus bolsillos.


    

    —Chicos subid, Morning —hizo una pausa— sube tú también, Claire, por favor —pidió.


    Realmente le dolía la decisión de devolverla a su mundo pero no podía permitir que otro bruto desalmado como George pretendiera abusar de ella cuando él no pudiera estar cerca para protegerla.


    —¿Qué pasa capitán? ¿Por qué nos ha reunido aquí? —preguntó alguien.


    —Yo… voy a pedir mi deseo —dijo sin un atisbo de emoción, sujetando fuertemente la mano de la muchacha, que lo miraba intuyendo que algo pasaba.


    —¿Vas a pedirlo ya? —preguntó ella emocionada.


    —“Deseo que… —carraspeó para aclararse la garganta— deseo que Morning pueda volver a su mundo” —él la miró y acarició su mejilla mientras ella lo miraba extrañada— si cariño, sé lo de que eres desde el día que te ofrecí la pluma dorada, tu pluma —le dijo— “y deseo que olvide su estancia en mi mundo”.


    —Malcolm —dijo ella poniendo una mano en su cara.


    Una lágrima corría por su mejilla, Malcolm acercó la mano para secarla, no quería verla llorar pero de pronto Morning se desvaneció ante sus ojos, dejando la ropa que llevaba arrugada sobre el suelo.


    Norris se agachó asombrado y triste a la vez, y tomó la ropa aún caliente entre sus manos.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó el cocinero asomándose por la borda asustado.


    —Ella era un ángel y he usado mi deseo para… —a Malcolm se le rompió la voz— devolverla a su mundo —añadió después de carraspear para aclararse la garganta de ese nudo que acababa de instalarse en ella.


    —¿No la volveremos a ver? —preguntó horrorizado otro de los hombres mirando al punto exacto dónde había desaparecido.


    —No, Carter, lo siento… —casi sonó a un lamento personal que hacia la otra persona— no la volveremos a ver.


    Malcolm se abrazó a la ropa de Morning y se fue al camarote con un vacío que le destrozaba el alma.


    Él sabía que estaba enamorado de ella, aunque se empeñase en negárselo, y ella lo sabía, sabía lo que sentía cuando la tocaba, igual que él sabía que ella también le amaba, pero Morning no era de ese mundo y debía dejarla marchar.


    —Deseo con toda mi alma que seas feliz, y que me olvides —dijo hundiendo la cara en el vestido de ella antes de guardarlo en la maleta con el resto de la ropa de su hermana.


    Ahora solo quedaba lo peor, acostumbrarse a su ausencia.


    


    


  




  

    



    9—. Deseo estar contigo


     


    Morning despertó en la cama junto con sus hermanas, todo parecía haber sido un sueño, todo salvo esa sensación de déjà vu en el estómago.


    No recordaba nada de lo sucedido, como quien se levanta por la mañana y ha olvidado parte de sus sueños.


    Todos la miraban de un modo extraño sin que ella supiera el por qué.


    Lilith llegó a buscarla como de costumbre, ella también la miraba del mismo modo que el resto y, cuando se marcharon, su amiga no pudo evitar preguntarle.


    —¿Dónde has estado todo este tiempo?


    —No entiendo, no… —Morning se encogió de hombros sin entender nada de lo que había pasado.


    —Has estado fuera más de 6 meses.


    De pronto Morning recordó el barco, el camarote y a Malcolm, sin poderlo evitar empezó a llorar desconsolada.


    —Malcolm… —dijo entre sollozos con lágrimas doradas que brotaban incesantes


    Lilith la miraba sin saber qué hacer o como consolarla, nunca antes había visto a otro ángel llorar y aunque le parecía mágico a su vez le deprimía.


    Morning recordó lo que había ocurrido antes de ir al mundo humano y sin decir una palabra, con las lágrimas corriendo aún por sus mejillas buscó aquel enorme palacio con aquella torre.


    Solicitó entrada y tras esperar un rato uno de los ancianos la hizo pasar.


    —Deseo volver con los humanos —pidió, tirándose a sus pies con las alas caídas en el suelo, rogándole.


    —Lo siento, pero los ángeles no pueden pedir deseos —le dijo sereno.


    —Necesito volver, necesito volver con él.


    —¿Un humano? ¿En solo 6 meses has conocido las emociones humanas?


    —Necesito volver, por favor —suplicó Morning.


    El anciano consideró que había oido suficiente y, sin pronunciar una sola palabra más se marchó, dejándola en el suelo implorándole entre sollozos.


     


    Caminó sin saber qué hacer, deseaba ver a Malcolm, quería agradecerle el detalle, pero él había perdido su deseo por intentar que ella fuera feliz y sin él no podría serlo ni en un millón de vidas.


    Se sentó en la cima de la montaña en la que jugaba antes con su amiga y comenzó a utilizar su poder, el poder de localizar algo solo con pensarlo. Ahora era el capitán quién se sentaba en la cesta del mástil, miraba al cielo como si pudiera con eso verla.


    —Malcolm… —dijo en voz baja, deseó tanto poder estar con él que hubiera dado cualquier cosa por ello.


     


    Pasaron días después de que ella regresase a su mundo, y todo parecía seguir igual, salvo que ella estaba cada vez peor, aparentemente estaba enferma pero nadie sabía por qué era.


     


    Morning recordó algo que escuchó cuando era pequeña, “las plumas que se caen o que son arrancadas ya no vuelven a crecer y, cuando ya no queda ninguna mueres”. Ella murió como ángel unos meses atrás y deseó poder caer de nuevo en el mundo humano y poder volver con Malcolm, aunque para ello necesitase un sacrificio tan lento y doloroso.


     


    Claire comenzó a arrancarse plumas, y con ello la vida. El dolor de cada una que quitaba era insufrible, era como arrancarse los dedos lenta y dolorosamente, sangraba en abundancia por cada nueva herida pero no le importaba, sólo quería volver con él, con su capitán.


     


    Cada pluma que se arrancaba la apartaba más de todo y, aunque se moría de dolor continuaba arrancándose las que le quedaban, apretando los dientes y derramando lágrimas de sufrimiento.


    —No quiero vivir así si no puedo estar contigo —decía recordando su rostro, sus brazos rodeándola, su piel…


     


    Y con la última pluma Morning desapareció para nunca más volver.


     


    El anciano que había rechazado el cumplirle su deseo llevaba días observándola sin querer intervenir, aquella era su decisión, pero ver a aquel ángel con las manos ensangrentadas arrancándose la vida con cada tirón le hizo recapacitar acerca de lo que era realmente la felicidad.


     


     


    


    


  




  

    



    10—. Nos volvemos a encontrar


     


    Pasaron muchos meses, muchos meses en los que la recordó dulce y cálida, en los que la recordó a su lado, en los que…


    Meses atrás, hubo una época en la que se hallaban plumas semana si semana también, hubo suficientes como para que al menos tuviera una cada miembro de la tripulación.


    Malcolm, que había reunido suficientes como para pedir tres deseos más, no lo hizo. Desde que ella desapareció se encontró en un momento en el que nada despertaba su interés realmente, lo que realmente quería, lo que realmente deseaba no podía pedirlo, no podía arrancar a Morning otra vez de su mundo por propio egoísmo.


     


    Atracaron en muchos puertos desde que el ángel desapareció y, a pesar de saber que no volvería a encontrarla buscaba como un loco en cada uno de ellos, entre barriles, entre montones de cuerdas, entre… Después de la escena, que la tripulación contemplaba apenada, Malcolm Norris volvía a su barco totalmente afligido. Después de unos días volvía a fingir ser el tipo amable de siempre, pero sufría por ese amor, y todos lo sabían.


     


    Muchos meses después, casi 3 años desde de que Morning desapareciera, atracaron en un puerto, sólo iban a reponer víveres; hacía semanas que Malcolm no la buscaba, todos pensaron que había olvidado a aquella chica, y lo habría hecho, de no ser por la visión ante sus ojos. Una chica, con aspecto de vagabunda mendigaba comida tirada sobre un charco, vestía un pantalón ajado que ataba con un trozo de cuerda, en la parte de arriba vestía una chaqueta sucia y maloliente y, el pelo parecía de cualquier color salvo dorado, pero esos ojos la delataban. Esos enormes y preciosos ojos violetas solo podían pertenecer a  esa chica, a su ángel, a aquella chica de la que se había enamorado por primera vez en toda su vida.


    Se acercó tan deprisa como dieron sus piernas.


    —Morning, ¿eres tú? —preguntó el capitán con notable emoción, pero la muchacha no respondió, en cambio, como respuesta tendió ambas manos para pedirle cualquier cosa que pudiera darle— Morning tu… ¿quieres dinero? —ella negó con la cabeza— ¿comida entonces? —ella le miró y tímidamente asintió.


    El hedor que desprendía era sofocante y asfixiante.


    —Dios mío, ¿cómo has llegado a esto? ¿Cómo estás aquí de vuelta? —ella lo miró sin saber quién era o qué quería realmente.


    —¿Tiene comida? —preguntó antes de esconder su rostro tras un mechón de sucio pelo para cubrir su vergüenza.


    —¿Comida? ¡Claro, Ven! —haciendo a un lado el asco que provocaba su aspecto llevó su mano hasta la de ella y tiró hasta el barco.


    Lejos de lo que una vez fue, ésta vez su piel lucía ennegrecida, llena de costras oscuras, era como tocar una áspera patata en lugar de tocar una mano. Su pelo ya no era fino y sedoso, más bien parecían rastas mal hechas. Sus labios no eran ya como los de antes suaves rosados y carnosos, tenían cortes y costras. Pero sus ojos, sus maravillosos ojos violetas seguían siendo los mismos.


    —¿Te importa si te aseas un poco antes? —preguntó él, la muchacha se miró la ropa preguntándose a sí misma qué había de malo en ella— te dejaré un vestido —sonrió feliz.


    —¿Un… vestido? —definitivamente parecía haberle olvidado.


    —Sí, es… acompáñame, te lo enseñaré.


    Malcolm llevó a la chica al barco y la guió hasta el camarote, el resto de la tripulación creyó que Norris se había vuelto loco, estaba metiendo en su aposento a una vagabunda de la calle, a una apestosa y sucia vagabunda.


    Al entrar en la habitación una sensación extraña  hizo que se sintiera mal, como melancólica, su cabeza no recordaba a Malcolm pero su corazón sí.


    Todo estaba igual que antes, la cama, la mesa, el mapa…


    Como tiempo atrás, Norris la ayudó a asearse, llenó la bañera con agua caliente y con cuidado la limpió, devolviéndole, después de varias horas, su aspecto delicado. Peinó sus largos cabellos, que estaban mucho más largos que la última vez que la vio y  la ayudó a ponerse el vestido que le compró cuando la conoció.


    —¿Esto es un vestido? —preguntó ella ensanchando la falda con las manos.


    —Lo es, Morning.


    —¿Me conoce? —el modo como la había llamado le resultó familiar, y el nombre tampoco le era totalmente extraño.


    —Si, te conozco —dijo él a verla de nuevo con el aspecto que una vez tuvo en ese mismo camarote.


     


    Cuando al fin salieron de la habitación, el resto de los hombres del barco no pudieron evitar sentir la emoción de tener de nuevo a esa chica en el barco, miraron a Malcolm, que lucía lleno de satisfacción y, después de felicitarle por haberla recuperado de nuevo corrieron con la chica a la cocina, dónde le sirvieron tanta comida como pudiera comer.


    —Me siento feliz por usted, capitán —dijo el segundo de abordo.


    —Gracias Dean, de verdad, gracias —respondió con una sonrisa.


    —Gracias a usted, por su perseverancia, aunque esa chica sea suya todos llegamos a quererla como si fuera algo nuestro, parte de nosotros. Nosotros también la extrañamos cuando desapareció, pero digame ¿Sigue siendo un ángel? —preguntó curioso.


    —Me temo que no, Dean, en su espalda, en el lugar donde deberían estar sus alas hay dos enormes cicatrices. Pero no importa, ya nunca más dejaré que se aleje de mi… —sonrió, mirando hacia la puerta por donde se iba a la cocina.


     


    Poco a poco se ganó su confianza, poco a poco se ganó su simpatía y con el tiempo Morning se enamoró de su capitán por segunda vez, ésta vez como una humana normal y corriente.


     


    ¡FIN!
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